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RESUMEN: Contrastamos empíricamente la hipótesis Boserup para las regiones de la UE. Relaciona-
mos la orientación productiva agraria dominante en cada región (arado, azada y ganadería) con indica-
dores de igualdad de género, como la participación femenina en cargos directivos, en estudios primarios, 
en estudios superiores, en el mercado laboral y el salario medio por hora. Usando un modelo Probit 
encontramos que, consistentemente con la hipótesis, existe una relación negativa entre los indicadores 
y la agricultura de arado. Adicionalmente, probamos que las regiones orientadas a la ganadería también 
generan valores de género menos igualitarios que las regiones orientadas a la agricultura de azada.
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1. Introducción
Este trabajo pretende mostrar que en la actualidad los valores de género, enten-
didos como igualdad/desigualdad entre hombres y mujeres en términos de partici-
pación en la actividad económica de una sociedad, son herederos de las creencias 
sobre los roles más apropiados para las mujeres creados según el tipo de agricultura 
practicado en la época preindustrial, como principios básicos de la organización de 
una sociedad en esa época, y permanecen vigentes en distintos grados en las regiones 
de la actual Unión Europea. 
Estos roles de género crearon sociedades con valores y creencias más igualitarias 
donde el tipo de agricultura preindustrial practicado permitía a las mujeres trabajar en 
igualdad de condiciones que los hombres. Por el contrario, las sociedades que practi-
caban una agricultura que excluía a las mujeres de su participación generaron valores 
y creencias menos igualitarias. La persistencia de los roles de género explicados por 
el tipo de agricultura practicado desde los orígenes en la época preindustrial es cono-
cida como la hipótesis de Boserup (1970).
Boserup identifica importantes diferencias entre la agricultura itinerante y la de 
arado. La primera es intensiva en trabajo, y utiliza herramientas portátiles como la 
azada o la coa. La segunda es más intensiva en capital, y utiliza el arado para preparar 
la tierra. Requiere además gran esfuerzo físico del labrador, potencia física tanto para 
tirar hacia arriba del apero cuando se atasca como fuerza de agarre para guiar el arado 
y el animal que lo arrastra. Esto origina una especialización en los roles de género 
en las regiones orientadas a la agricultura de arado, de tal forma que los hombres 
trabajan en el campo mientras las mujeres se especializan en las tareas domésticas y 
el cuidado de los niños. Por el contrario las sociedades con agricultura orientada a la 
azada, que no requiere tanta fuerza física como el arado para su manejo, permitieron 
que la mayoría de tareas pudieran desarrollarse tanto por mujeres como por hombres. 
Por otro lado, en la época preindustrial el cuidado de los niños, tarea mayorita-
riamente desempeñada por mujeres, se complementaba mejor con actividades que 
permitieran fácilmente las pausas y no pusieran a los niños en peligro, características 
que reúne la agricultura de azada, pero no la de arado. 
Por tanto, las sociedades que practicaban el tipo de agricultura orientada al arado 
creaban valores de género menos igualitarios que las sociedades que practicaban una 
agricultura orientada a la azada1.
1 Tanto el arado como la azada son herramientas para la preparación del suelo, una tarea esencial en agricultura 
que consume hasta un tercio del tiempo destinado a las tareas de cultivo. Por ello, continúa Boserup, las socie-
dades que practicaban tradicionalmente la agricultura de arado desarrollaron una temprana especialización del 
trabajo en función del sexo. Los hombres salen a trabajar en los campos, mientras las mujeres quedan al cargo 
de las tareas del hogar. Se sentó así una división del trabajo que acabaría generando normas sobre el papel apro-
piado de la mujer en la sociedad: en regiones de arado, el hogar pasaría a concebirse como el espacio natural de 
la mujer.
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La literatura reciente aporta pruebas de las persistencia de valores culturales en el 
tiempo2, por ejemplo: Guiso et al. (2016) han presentado pruebas empíricas de que 
la formación de ciudades medievales con autogobierno afectó a largo plazo al nivel 
de capital social del norte de Italia, generando un impacto positivo y persistente en el 
tiempo para el desarrollo económico del norte que no existió en el sur.
La persistencia de los valores de género creados por el tipo de agricultura prac-
ticado en el período preindustrial queda demostrada en el artículo de Alesina, A.; 
Giuliano, P. y Nunn, N. (2013). On the origins of gender roles: Women and the 
plough. The Quarterly Journal of Economics, 128(2), 469-530, en adelante AGN. 
Básicamente, el trabajo de AGN fue comprobar para varios países con distinta orien-
tación productiva la hipótesis Boserup y su persistencia en la actualidad.
Los orígenes históricos de las diferencias transculturales existentes en las creencias 
y los valores con respecto al papel apropiado de las mujeres en la sociedad son anali-
zados por AGN mediante tres indicadores de igualdad de género: tasa de participación 
femenina, probabilidad de acceder a cargos de responsabilidad o representación polí-
tica y respuestas al World Values Survey (WVS) sobre la preferencia de los hombres 
sobre las mujeres cuando los trabajos son escasos (AGN; pág. 470). Sus resultados 
contrastan la hipótesis de Boserup y demuestran la persistencia de esos valores.
No obstante, reconocen la falta de variabilidad en sus datos para explicar esta rela-
ción, especialmente dentro de los países de Europa Occidental (AGN, pág. 488). Cla-
sificando todos los países de Europa, sin distinción alguna, como orientados al arado.
El hecho de que existan diferencias entre los países e incluso diferencias regiona-
les dentro de los países en valores de igualdad de género es relevante, tanto por su po-
tencial impacto en la productividad como por su relevancia en el diseño y aplicación 
de políticas diferenciadas de igualdad de género, una vez que hayan sido identifica-
das estas diferencias en los valores de igualdad.
Existe una amplia literatura sobre medidas de empoderamiento de las mujeres y 
las diferencias entre todos los países de Naciones Unidas (véase Klasen and Schüler, 
2011) incluso trabajos que se refieren específicamente al empoderamiento de las 
mujeres en la agricultura de países en desarrollo (Sraboni et al., 2014) pero resulta 
extraordinariamente difícil encontrar indicadores sobre las diferencias regionales 
dentro de los países. 
2 Algunos estudios ilustran la persistencia de valores culturales durante extensos períodos de tiempo por ejem-
plo: Voigtländer y Voth (2012) documentan la persistencia del antisemitismo en Alemania desde que en la edad 
media los judíos fueran culpados de propagar la peste negra y cómo los pogroms constituyen un predictor de la 
posterior violencia contra los judíos en los años veinte, los votos al partido Nazi y las deportaciones posteriores 
a 1933 y los ataques a sinagogas. Otros trabajos documentan la influencia sobre la evolución cultural de aquellos 
factores históricos que modelan los costes y beneficios de distintos rasgos culturales. Otro ejemplo es Nunn y 
Wantchekon (2011) que muestran cómo el tráfico de esclavos en África generó una cultura de desconfianza que 
persiste hoy en día.
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Este es el motivo para desarrollar en este artículo un análisis que contraste la 
relación entre la orientación productiva agraria3 a un nivel más desagregado que las 
comparaciones entre países publicadas hasta ahora, por tanto lo que vamos a hacer es 
contrastar la relación entre el tipo de actividad agrícola y ganadera practicada en la 
actualidad por las regiones europeas4 y diferentes indicadores de igualdad.
El objetivo consiste en identificar las actuales diferencias regionales dentro de 
21 países europeos, esto es la UE-195 más Islandia y Noruega, en términos de valores 
de género, contrastando la hipótesis Boserup. Para ello, es necesario clasificar cada 
región según su orientación productiva agraria y seleccionar unos indicadores de 
igualdad de género disponibles para las cien regiones.
La orientación productiva agraria (OP) clasifica las regiones en orientadas al 
arado, la azada, la ganadería y otras sin orientación dominante (en inglés: plough, 
hoe, animal y others, respectivamente) y se ha obtenido a partir del valor monetario 
medio del margen bruto estándar (VMM según la definición de Eurostat) dentro de 
las Cuentas Anuales de la Agricultura Europea (Economic Accounts for Agriculture, 
EAA) para cada región. Para ello, ha sido necesario clasificar primero los productos 
pertenecientes a cada actividad agrícola, luego calcular el valor total de los VMM 
para cada una de las clasificaciones para cada región y, finalmente se asigna una de-
terminada orientación a cada región según el valor total de los VMM.
Los indicadores de igualdad se obtienen de la encuesta Eurostat Living and Wor-
king Conditions Survey, en adelante EU-SILC6. De la cual se obtienen datos de panel 
individuales y agregados a nivel regional de los países de la UE-19 más Islandia y 
Noruega, para mujeres mayores de 15 años, entre los años 2009 y 2012. Esta base de 
datos y la creada anteriormente a partir de las EAA, se unen en función del código de 
región de residencia de las mujeres, el resultado es una base de datos que nos permite 
medir la relación objetivo. Los indicadores de igualdad de género seleccionados es-
tán disponibles para todas las regiones y son los cinco siguientes:
3 La orientación productiva agraria se define como la tendencia a usar determinada herramienta de trabajo para 
realizar la labor agrícola, dependiendo principalmente del tipo de suelo. El tipo de suelo profundo, plano y con 
extensas parcelas permite la agricultura de arado, el tipo de suelo rocoso, con pendiente y poco profundo se 
orienta a la agricultura de azada. De ahí que la orientación productiva agrícola sea dividida en orientada al arado 
o a la azada. A esta clasificación, también se puede añadir la ganadería como orientación productiva agraria.
4 Partimos, por tanto, de la hipótesis de que la orientación productiva agraria dominante de las regiones (arado, 
azada, ganado) es muy estable en el tiempo, al depender básicamente de las características de suelo y clima de 
la región como puede comprobarse en Simpson (2003), en Mora y San Juan Mesonada (2004) y con la evolu-
ción de superficies cultivadas en los Censos Agrarios de la UE (en Eurostat (2016), Agricultural Census. http://
ec.europa.eu/eurostat/statistics-explained/index.php/Agriculture_statistics_-_the_evolution_of_farm_holdings).
5 La UE-19 comprende los siguientes países: Austria, Bélgica, Bulgaria, Chipre, República Checa, Dinamarca, 
Estonia, Grecia, España, Finlandia, Francia, Hungría, Italia, Lituania, Luxemburgo, Letonia, Malta, Polonia y 
Reino Unidos. En el panel de países que se muestrea en EU-SILC además de los anteriores 19 Estados miembros 
se incluyen los datos de Islandia y Noruega, por tanto los 21 países se consideran en las estimaciones realizadas 
en este trabajo.
6 Base de microdatos individuales que contiene información de hogares de 100 regiones en 19 Estados miem-
bros (UE-19) más Islandia y Noruega, es decir, 21 países en total.
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1. La participación femenina en el mercado de trabajo.
2. El salario femenino medio por hora trabajada.
3. La participación de las mujeres en los cargos directivos de las empresas pri-
vadas de todos los sectores económicos
4. La participación femenina en estudios superiores (o el acceso a ellos).
5. La participación femenina en estudios primarios (o el acceso a ellos) en las 
distintas regiones.
La metodología que usamos, a diferencia de la metodología usada por AGN, está 
basada en una base de microdatos de la EU-SILC, que nos permiten capturar caracte-
rísticas personales de los individuos, a diferencia de los datos macro que no ofrecen 
esta cobertura, como en el caso de los usados por AGN para comparar países. 
Además nuestro trabajo incorpora un análisis probabilístico, haciendo uso de la 
técnica Probit. Este tipo de modelo econométrico permite tener en cuenta las caracte-
rísticas individuales de las mujeres, y medir en términos de probabilidad su relación 
con los indicadores de igualdad de género. En particular, nos permite medir la rela-
ción entre la orientación productiva (OP) y las posibilidades de participación de las 
mujeres en las distintas actividades económicas.
Nuestros resultados contrastan empíricamente la teoría de que las sociedades 
especializadas en agricultura orientada al arado tienen valores de género menos 
igualitarios que las sociedades orientadas a una agricultura de azada. Además, con-
trastamos la hipótesis de que las sociedades especializadas en ganadería también 
generan valores de género menos igualitarios que las sociedades especializadas en la 
agricultura de azada. 
De modo que una contribución de este trabajo al anterior estudio de AGN, es que 
se incluye la actividad ganadera para medir la relación de interés, cuyos efectos AGN 
no pueden contrastar. Además, aportamos evidencias empíricas de diferencias signi-
ficativas entre las distintas regiones de Europa en términos de valores de igualdad de 
género en la actualidad, solucionando así el problema de falta de variabilidad en los 
datos de estudio de AGN para la UE.
Lo restante de este trabajo está organizado de la siguiente manera. En la sección 
2 describimos los fundamentos teóricos. En la sección 3 se explica la metodología 
econométrica, los datos y se hace una breve descripción de las principales variables 
utilizadas en el presente análisis. En la sección 4 se comentan los resultados en térmi-
nos de probabilidad, presentando los resultados de los efectos marginales de la esti-
mación Probit. Y en la sección 5 se detallan las principales conclusiones destacando 
las diferencias, estadísticamente significativas, encontradas en los valores sociales de 
igualdad de género y la importancia de obtener resultados a un nivel tan desagregado 
como para que se justifique la aplicación de políticas de igualdad de género diferen-
ciadas por regiones según los valores dominantes en cada sociedad.
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2. Fundamentación teórica
El marco conceptual abordado en el presente trabajo son las investigaciones que 
tratan sobre la relación entre el tipo de agricultura tradicional de una sociedad y sus 
valores de igualdad de género en la actualidad.
Se toma como referencia el modelo teórico de la investigación de AGN, quienes 
contrastan la persistencia en la actualidad de la hipótesis Boserup (1970). Es decir, 
que son los roles de género que se originaron según el tipo de agricultura practicado 
en una determinada sociedad en la época preindustrial7 los que determinaron los va-
lores de género de la misma, y además permanecen hoy en día en dichas sociedades. 
Esto es, en las sociedades especializadas en una agricultura orientada al arado 
en épocas preindustriales el trabajo en el campo es más intensivo en esfuerzo fí-
sico, dada sus características técnicas, y las tareas agrícolas eran realizadas en su 
mayoría por hombres, quedando las mujeres relegadas de dicha actividad y limita-
das a las actividades del hogar, a la crianza de los hijos y al cuidado de los animales 
domésticos menores.
Lo mismo sucede con la ganadería; muchas de sus tareas se consideraban una 
continuación de las tareas domésticas cuando el ganado estaba estabulado (ordeño, 
alimentación, limpieza de establos, etcétera). De esta manera, la mujer se especiali-
zaba en actividades dentro del hogar y el hombre trabajaba en la labranza o en otras 
actividades fuera del hogar como el pastoreo.
Por el contario, las sociedades que practican un tipo de agricultura orientada a la 
azada, que se caracteriza por requerir menor esfuerzo físico, crearon valores cultura-
les de género más igualitarios. Gracias a las facilidades que brinda este tipo de agri-
cultura y a las herramientas utilizadas, las mujeres tenían las mismas oportunidades 
que los hombres de participar en la actividad económica principal de su sociedad.
En el trabajo de AGN se reconoce que las creencias culturales, a fin de cuentas, 
son meras reglas de decisión o heurísticos a las que los individuos recurren en si-
tuaciones inciertas o complejas. A través de modelos teóricos, Rindos et al. (1985) 
muestran que en ciertas situaciones donde adquirir la información es costoso, los in-
dividuos consideran a menudo óptimo construir heurísticos o ‘reglas de pulgar’ para 
ayudarse a tomar decisiones. Confiando la solución a las creencias generales no se 
procede siempre de la mejor forma, pero se evitan los costes de reunir la información 
para actuar óptimamente. Esto se aplica a las reglas sobre cuál es el papel adecuado 
de la mujer en la sociedad, pero también a otros muchos problemas complejos que a 
veces incluso se someten a referendo con preguntas sencillas.
En este punto una pregunta se hace inevitable: ¿por qué asumir la persistencia de 
estos valores a lo largo del tiempo? En AGN se ofrecen tres explicaciones. En primer 
lugar, porque los rasgos culturales suelen plasmarse en políticas, leyes e instituciones 
7 Boserup (1970), en sus investigaciones sobre la actividad agrícola preindustrial, describe disimilitudes impor-
tantes entre la agricultura de arado y la agricultura migratoria o rotatoria. Este método de rotación de tierras en el 
África tropical consiste en cultivar una determinada área hasta que la tierra disminuye su fertilidad para abando-
narla por otra hasta que la inicial recupere su fertilidad y pueda reiniciarse el ciclo de rotaciones migratorias.
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que subrayan las ventajas de esta desigualdad de género. Una sociedad con creencias 
enraizadas en la desigualdad de género perpetuará estas creencias a través de dere-
chos de propiedad y de voto desiguales, políticas de maternidad, etcétera. En segundo 
lugar, porque la relación complementaria entre creencias culturales y estructura in-
dustrial puede provocar, en sociedades marcadas por la desigualdad de género, que 
estas se especialicen en industrias intensivas en fuerza física o capital, disminuyendo 
el coste relativo de las normas sobre desigualdad de género. Y en tercer lugar, porque 
las creencias culturales tienen por definición vocación de permanencia. La ventaja de 
estas reglas de decisión es su utilidad en un amplio abanico de situaciones al elimi-
narse el coste de obtener y procesar la información necesaria para cada decisión.
Para contrastar la hipótesis de persistencia de esos valores creados en épocas pre-
industriales, AGN deciden no tener en cuenta factores externos que puedan reforzar 
estos rasgos culturales, como políticas, leyes e instituciones. Sino que más bien tie-
nen en cuenta rasgos étnicos presentes en la actualidad, ya que permiten medir mejor 
la persistencia de estos valores8 (AGN; pág. 476-477).
Así mismo, usan las siguientes medidas de igualdad de género para cada país: La 
participación femenina en el mercado laboral, proporción de empresas con titulari-
dad femenina, proporción de mujeres en cargos políticos y proporción de respuestas 
cuando se pregunta a quién dar prioridad cuando los trabajos son escasos (favorables 
a los hombres o a las mujeres) que en su opinión reflejan las actitudes sobre el rol 
apropiado de las mujeres en la sociedad. Para esto último usan las respuestas obteni-
das del World Values Survey (AGN; pág. 470).
En la línea de Boserup, encuentran una relación robusta y positiva entre el uso 
histórico del arado y la desigualdad de género en los roles actuales: el uso del arado 
está correlacionado positivamente con actitudes que reflejan desigualdad de género y 
negativamente con la tasa de participación femenina en el mercado laboral, la propie-
dad de empresas o la participación política de las mujeres.
AGN concluyen que todos los países europeos especializados en agricultura de 
arado en la época preindustrial, en la actualidad poseen valores menos igualitarios, 
respecto a los países que se especializaron en el tipo de agricultura de azada. Para 
el contraste de la hipótesis usaron los indicadores de menor participación de las mu-
jeres en el mercado laboral y en los puestos de representación política. Aunque no 
reconocen la ganadería como una orientación productiva, hecho criticado en Estados 
Unidos a pesar de excepciones citadas por AGN. Por otro lado, sí reconocen la falta 
de variabilidad en los datos, especialmente para Europa Occidental (AGN; pág. 488), 
donde ellos clasifican globalmente a la UE como una zona dedicada a la agricultura 
de arado.
Partiendo del resultado anterior, dada la persistencia de tales creencias sobre el 
papel adecuado de la mujer en la sociedad, la falta de variabilidad de los datos para 
8 Estas son solo algunas de las razones externas explicadas por AGN sobre la persistencia de los valores des-
igualitarios. Ellos usan datos de hijos de inmigrantes de EEUU y la EU para medir la persistencia de dichos 
valores culturales en la actualidad. Para un análisis de los efectos de las migraciones en la actualidad puede verse: 
Benería et al. (2012).
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Europa y la no inclusión del sector ganadero, nuestro objetivo es contrastar si la 
orientación agraria actual (considerando tanto la agricultura como la ganadería), no la 
del pasado (pues aquí asumimos que la orientación agraria persiste en el tiempo dado 
que depende del suelo y clima de la región en buena medida), está relacionada con 
los valores de igualdad de género. Nuestros indicadores de igualdad de género han 
sido seleccionados por estar disponibles a nivel desagregado de “NUTS 1 o 2 (ver 
Metodología)” (Nomenclature of Territorial Units for Statistics)9 para 19 países de la 
Unión Europea más Islandia y Noruega. 
¿Por qué suponer que la orientación agraria se parece a la del período preindustrial? 
Como indican AGN a diferencia de otros factores económicos, el suelo y el clima 
conservan sus características durante siglos, con variaciones muy lentas. Es por ello 
que la conexión entre el período preindustrial y la actualidad resulta posible: las ven-
tajas comparativas de cada región según las características de su suelo y clima no han 
variado en lo esencial al nivel de OP que utilizamos aquí. Además, la especialización 
productiva posterior a la revolución verde ha conducido a una división más acen-
tuada del tipo de cultivos predominantes en cada región.
El argumento anterior se refuerza si se revisan, entre otros, los trabajos de Bene-
ría et al. (2012), Mora y San Juan Mesonada (2004), San Juan Mesonada y Romo J. 
(1987) y Simpson (2003). Así como la evolución de superficies cultivadas descrita en 
los Censos Agrarios de la Unión Europea en Eurostat (2016) y Censos Agrarios para 
España publicados en el Instituto Nacional de Estadística (2016).
Consecuentemente, las hipótesis a contrastar planteadas en este trabajo son:
I. La probabilidad de participación femenina, tanto en el mercado de trabajo 
como en educación primaria, en educación superior y en el acceso a cargos 
directivos en empresas privadas de todos los sectores económicos, es menor 
en regiones orientadas a cultivos arables que en regiones orientadas a cultivos 
de azada.
II. La probabilidad de una mujer de tener un salario por hora superior a la media 
europea es menor si reside en regiones orientadas al arado que si reside en 
regiones orientadas a la agricultura de azada.
III. Las regiones orientadas al sector ganadero y las regiones sin una orientación 
agraria dominante (sin clasificar) generan valores de género desigualitarios.
Para probar dichas hipótesis es necesario añadir la orientación productiva gana-
dera al estudio original de AGN, que como ya hemos mencionado solo usaron la 
orientación al arado y a la azada para sus análisis. Además, en nuestro artículo, dicha 
clasificación se hace desagregada a nivel de NUTS 1 o 2, para tener mayor variabili-
dad en los datos para la Unión Europea.
9 La clasificación NUTS es jerárquica en la medida en que subdivide a cada Estado europeo en regiones de tres 
niveles: NUTS 1, NUTS 2 y NUTS 3. El segundo y tercer nivel son subdivisiones del primer y segundo nivel, 
respectivamente. NUTS 2 equivale a Comunidades Autónomas en España.
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En concreto los indicadores de igualdad de género seleccionados son los siguientes:
1. Participación femenina en el mercado laboral.
2. Participación femenina en cargos directivos en el sector privado.
3. Participación femenina en estudios superiores o el acceso a ellos.
4. Participación femenina en estudios primarios10 o el acceso a ellos.
5. El logaritmo del salario femenino medio por hora de trabajo.
Estas variables son equivalentes a las utilizadas por AGN a nivel de país, excepto 
en la proporción de respuestas sobre actitudes entre el rol apropiado de las mujeres 
en la sociedad, que no se utiliza en nuestro trabajo por no estar disponible a nivel 
regional la encuesta WVS. Tampoco hemos encontrado datos regionales sobre las 
mujeres en puestos de representación política en la UE11. Carrasco y San Juan Me-
sonada (2014) probaron que la probabilidad de ruptura del techo de cristal en las 
explotaciones agrarias españolas está relacionada con la orientación productiva, pero 
a diferencia del Censo Agrario en EU-SILC no existen datos sobre las mujeres Jefe 
de Explotación.
3. Metodología
En cuanto a los datos, se ha trabajado con micro-datos personales obtenidos 
de EU Statistics on Income and Living Conditions (EU-SILC). De este panel que 
encuesta las condiciones de vida y de trabajo se ha obtenido la muestra de mujeres 
mayores de 15 años, para el período 2009 a 2012. Adicionalmente, usamos la base 
de datos REGIO para la información regional, que además es compatible con el no-
menclátor común a EU-SILC que permite clasificar las regiones por NUTS, ambos 
disponibles en Eurostat.
De la EU-SILC se obtienen datos personales de mujeres de cien regiones euro-
peas (de clasificación NUTS 1 o 2)12. Con estos datos creamos los diferentes indica-
dores de igualdad de género de interés para contrastar las hipótesis. Cada uno de los 
indicadores es una variable artificial o variable cualitativa (dummy) que solo puede 
asumir los valores 0 o 1, indicando respectivamente ausencia o presencia de una cua-
lidad o atributo.
10 Con el porcentaje de mujeres que acceden a estudios primarios nos referimos, siguiendo la terminología de 
Eurostat, al porcentaje de mujeres con estudios de educación primaria y/o estudios de preprimaria. Estudios 
superiores hace referencia a estudios universitarios de grado de primer y segundo ciclo.
11 La Unión Parlamentaria Internacional publica datos sobre el porcentaje de mujeres que son elegidas como 
representantes en cada país pero no por regiones dentro de cada país (véase Women in national parliaments Situ-
ation as of 1st January 2017, http://www.ipu.org/wmn-e/classif.htm).
12 NUTS 2 para las regiones de los siguientes países: República Checa CZ, España ES, Finlandia FI y Francia 
FR, y NUTS 1 para las regiones de los demás países. 
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El indicador de participación femenina en el mercado laboral será una variable 
artificial que tome el valor uno cuando una mujer participa en el mercado laboral. 
Esto es, la variable artificial tomará el valor uno cuando una mujer esté en el mercado 
laboral trabajando por cuenta ajena, empleada a tiempo completo o a tiempo parcial; 
o si trabaja por cuenta propia. La variable tomará el valor cero en el caso de que una 
mujer sea estudiante, desempleada, retirada o inactiva. 
Una mujer tiene estudios superiores si en el periodo de la encuesta ya ha finali-
zado la enseñanza universitaria de grado de primer y/o segundo ciclo, entonces la 
variable artificial participación femenina en estudios superiores toma el valor uno. 
Esta variable tomará el valor cero en caso de que, en el momento de la encuesta, una 
mujer esté cursando estudios de grado de primer y/o segundo ciclo o tenga un nivel 
de estudios inferior. 
Así mismo, la variable artificial participación femenina en educación primaria 
tomará el valor uno si una mujer tiene un nivel educativo superior o igual a primaria. 
Por el contrario, tomará el valor cero en el caso de no tener ningún tipo de estudios. 
Esta variable se ha creado con el objetivo de estudiar el acceso de una mujer a la edu-
cación básica.
Una mujer es máxima responsable de una empresa si ocupa algún cargo de direc-
tora de empresa o gerente de empresa13, en este caso, la variable artificial participa-
ción femenina en cargos directivos en el sector privado toma el valor uno. En caso de 
que una mujer ocupe un cargo inferior, la variable toma el valor cero. 
Y por último, los salarios por hora están calculados de tal manera que se tienen en 
cuenta los salarios monetarios y los no monetarios anuales netos, es decir, la remune-
ración total anual en efectivo o en especie recibida por una mujer neta de impuestos y 
contribuciones a la Seguridad Social. Se ha dividido el salario neto anual entre el nú-
mero de horas trabajadas por semana multiplicado por 52 semanas que corresponden 
a un año. Seguidamente, se ha calculado el salario medio por hora según ocupación 
ISCO-88. A partir del salario por hora y ocupación se ha calculado el salario medio 
por hora por región y año y, finalmente, se calcula el logaritmo del salario medio 
por hora para todas las regiones europeas. De esta manera, nuestra variable artificial 
toma el valor uno cuando el logaritmo del salario por hora para una mujer de una 
determinada región es superior a la media del salario por hora de todas las regiones 
europeas14. En caso de que una mujer tenga el salario por hora inferior al salario me-
dio europeo la variable artificial tomará el valor cero.
La orientación productiva agraria (OP) actual, que clasifica las regiones en agri-
cultura orientada al arado, a la azada y a la ganadería, se ha creado a partir de las 
13 Dentro de la Clasificación Internacional Uniforme de Ocupaciones, ISCO-88, el nivel 12 corresponde a direc-
tores de empresas (los que dirigen una empresa u organismo que comprendan por lo menos 3 o más directores). 
Y el nivel 13 a gerentes de empresa (personas que ejercen la dirección de una empresa o de un organismo, por 
cuenta propia o de su propietario con la ayuda de solo un director y de asistentes subalternos).
14 La media del salario por hora para todas las regiones de la UE-19 más Islandia y Noruega es 1,717695 (en 
logaritmos), que se puede considerar como el salario medio por hora para las mujeres europeas en la muestra. 
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Cuentas del Sector Agrario según EAA15 que están dentro de las estadísticas de agri-
cultura regional en Eurostat. La clasificación se ha realizado a partir del rendimiento 
estándar de un producto agrario, ya sea agrícola o ganadero. Es decir, a partir del 
valor medio monetario anual de la producción agraria (o standard output en la termi-
nología de Eurostat, que aquí llamamos VMM) de cada región a precio básicos y en 
euros corrientes. 
Primero ha sido necesario especificar los productos que pertenecen a cada acti-
vidad agrícola. Así, el arado es más eficiente para aquellos cultivos que requieren 
largas extensiones de tierra y un corto período de preparación, y para aquellos que 
solo pueden crecer en suelos profundos, llanos y arenosos. Entre estos cultivos se 
encuentran, de acuerdo con Pryor (1985) y Pryor y Maurer (1982), el trigo, la cebada, 
el centeno y el arroz húmedo. En contraste, otros cultivos requieren menor superficie 
de explotación, se preparan durante períodos más amplios, o pueden crecer en suelos 
poco profundos, inclinados o rocosos, donde el uso del arado se complica. Entre ellos 
se encuentran el maíz, el sorgo, el mijo y varias clases de tubérculos y frutales. 
De este modo, la agricultura de arado se caracteriza por productos de categoría 
general, tales como cereales (incluyendo semillas), cultivos industriales (tabaco 
crudo, soja, etc.), plantas forrajeras y otras plantas y flores. Mientras que los vege-
tales frescos y las frutas, incluidos sus derivados como el aceite de oliva y el vino, 
pertenecen a la agricultura de azada. 
Por otro lado, la categoría animal corresponde a productos cárnicos de los distin-
tos animales (ganado, ovejas y cabras, cerdos, aves de corral, etc.), así como produc-
tos de origen animal (leche, huevo y otros productos). 
Una vez hecha la clasificación de los productos, se ha calculado el valor total de los 
VMM para cada año y para cada una de las clasificaciones dentro de una región, así 
T-VMM-1 es el valor total de los VMM de los distintos productos de la agricultura de 
arado, T-VMM-2 es el valor total de los VMM de los distintos productos de la agricul-
tura de azada, y T-VMM-3 es el valor total de los VMM para la categoría animal.
La asignación de una clasificación a una región, para obtener las variables artifi-
ciales de OP, ha sido realizada según el siguiente criterio: Una región será clasificada 
como plough (arado) si el valor T-VMM-1 > T-VMM-2 y T-VMM-1 > T-VMM-3. 
Una región será clasificada como hoe (azada) si T-VMM-2 > T-VMM-1 y T-VMM-2 
> T-VMM-3. Una región será clasificada como animal si T-VMM-3 > T-VMM-1 y 
T-VMM-3 > T-VMM-2. Y finalmente, una región será clasificada como others si no 
resulta clasificada en una OP dentro de los tres grupos anteriores16.
De este modo, la variable artificial plough tomará el valor uno cuando una región 
esté clasificada como arado y, tomará el valor cero si la región está clasificada en 
hoe, animal u others. La variable artificial hoe tomará el valor uno cuando una región 
esté clasificada como azada y tomará el valor cero si la región está clasificada en 
15 EAA es el sistema europeo de cuentas nacionales integrado en Eurostat, según la clasificación de actividades 
económicas NACE Rev. 2. La lista de actividades que define la industria agrícola corresponde a la división 01 
de dicha clasificación y es: Agricultura, ganadería, caza y servicios relacionados.
16 El resultado obtenido para cada región se detalla en el Cuadro A1.I del Anexo 1.
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plough, animal u others. La variable artificial animal tomará el valor uno cuando una 
región esté clasificada como animal y, tomará el valor cero si la región está clasifi-
cada en plough, hoe u others. Por último, la variable artificial others tomará el valor 
uno cuando una región no esté clasificada como arado, azada o animal, y tomará el 
valor cero si la región está clasificada en plough, hoe o animal.
Las variables artificiales referentes a las características personales de las mujeres 
y las características regionales, que se usan como controles en la regresión econo-
métrica, han sido creadas a partir de la EU-SILC y de las estadísticas regionales, 
respectivamente.
Finalmente, se unen las dos bases de datos, la EU-SILC que contiene los datos 
personales de las mujeres para cada región y la base de datos de la OP creada a partir 
de las estadísticas de agricultura regional, usando como nexo de unión el código de 
región de residencia de cada mujer en la encuesta y el código de región de cada OP.
3.1. Modelo
A diferencia del modelo econométrico usado por AGN, nosotros trabajamos con 
un modelo Probit17 que nos permite medir con facilidad nuestras variables artificiales 
creadas anteriormente en términos de probabilidad. Con este modelo y la base de 
datos creada y comentada anteriormente, obtendremos los resultados que nos permi-
tirán comprobar la veracidad de nuestras hipótesis. Las estimaciones se llevan a cabo 
con el programa econométrico Stata 1218.
Modelo Probit
[1]
Donde,  es la variable latente de la mujer i. Yi es la variable de interés (indica-
dores de igualdad). OPi es la orientación productiva agraria de la región donde vive 
la mujer i.  es el vector de variables de control (características) regional.  es un 
vector de variables con características personales de las mujeres. Y vi es el término 
de error.
4. Resultados
Las estimaciones Probit para las variables de interés o indicadores de igualdad 
seleccionados, se han llevado a cabo con la base de datos resultante de la unión de las 
otras dos bases de datos explicadas en el apartado anterior.
17 Se estima un Pooled Probit. De manera que se trata a la base de datos como crosssections y se aplica la teoría 
econométrica proporcionada por Stock y Watson (2007), cap. IV y Wooldridge (2003), cap. VII.
18 Stata 12 es un software estadístico creado por StataCorp. (2011).
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Las variables explicativas del modelo son las clasificaciones regionales según la 
orientación productiva agraria (OP): Arado, ganadera, no especializada o no clasifi-
cada, y se omite la OP de azada para evitar la multicolinealidad en la estimación del 
modelo. Las variables artificiales creadas para controlar por las características perso-
nales de las mujeres son el estado civil, la edad y el nivel de educación19.
Como controles de características regionales están las siguientes variables artifi-
ciales: El logaritmo del PIB regional y su cuadrado (proxy del tamaño de la región 
y para controlar por efectos no lineales), y el logaritmo del PIB per cápita y su 
cuadrado (proxy de su nivel de desarrollo y para controlar por efectos no lineales). 
Adicionalmente, se añaden interacciones entre el tipo de OP y los logaritmos del PIB 
e interacciones entre estado civil y los diferentes años (2009, 2010, 2011 y 2012). 
Hemos intentado incluir también variables artificiales de tiempo, concretamente las 
correspondientes al 2010, 2011 y 2012, omitiendo el año 2009 siguiendo el mismo 
principio que es evitar la multicolinealidad, pero en la mayoría de los casos no resul-
taron estadísticamente significativas en las estimaciones del modelo, por lo que se 
han excluido de las regresiones.
4.1. Interacciones de las características individuales de las mujeres 
con los indicadores de igualdad utilizados
Los efectos marginales resultantes de las estimaciones llevadas a cabo con el 
modelo Probit se muestran en el Cuadro 120, de donde solo destacaremos los efectos 
marginales con interacciones21. De este cuadro se puede concluir que una mujer resi-
dente en una región orientada al cultivo de arado tiene menor probabilidad de partici-
par en las actividades fuera del hogar y de acceder a puestos directivos, así como una 
menor probabilidad de tener un salario por hora superior a la media de su región de 
residencia respecto a una mujer residente en una región orientada al cultivo de azada.
De igual modo, se aprecia la menor probabilidad de participación para las mujeres 
residentes en regiones caracterizadas como de producción animal respecto a las mu-
jeres residentes en regiones orientadas a cultivos de azada.
Analizando más en detalle la participación femenina en el mercado laboral, se 
aprecia que, ceteris paribus, una mujer residente en una región europea orientada al 
cultivo de arado tiene un -12,6 % de probabilidad de trabajar, ya sea por cuenta ajena 
19 El nivel de educación no se incluye en las regresiones para la participación en educación primaria ni en la 
participación en educación superior, por multicolinealidad perfecta en la estimación del modelo.
20 Se ha decido mostrar solo las salidas de los efectos marginales de las estimaciones, ya que son estos los 
realmente útiles para la interpretación que hacemos en este trabajo. Podemos proporcionar mayor detalle de 
las estimaciones para cada uno de los indicadores de igualdad usados si el lector así lo desea y lo solicita en la 
dirección de correspondencia de los autores.
21 Las interacciones modelizan los efectos de una variable artificial de control (seleccionada) dependiendo del 
valor que tomen las otras variables de control y viceversa. El resultado es que se explican mejor los efectos de las 
variables OP sobre los distintos indicadores de igualdad. Los efectos marginales resultantes de las estimaciones 
se muestran en las columnas (2), (4), (6), (8) y (10) del Cuadro 1. Las columnas (1), (3), (5), (7) y (9) muestran 
los efectos marginales de las estimaciones realizadas sin interacciones.
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o por cuenta propia, con respecto a una mujer que reside en una región orientada al 
cultivo de azada (columna (2) del Cuadro 1).
La diferencia anteriormente descrita es mayor, -47,9 % de probabilidad ceteris 
paribus, si una mujer vive en una región orientada al sector ganadero respecto a una 
mujer que reside en una región orientada a la azada.
Por el contrario, la probabilidad para una mujer de participar en el mercado labo-
ral aumenta en 1,5 puntos porcentuales respecto a la probabilidad base del individuo 
medio, que es de un 44,5 %, si esta mujer vive en una región sin especialización pro-
ductiva agraria dominante.
A continuación describimos algunos resultados destacables sobre las interaccio-
nes de las variables de interés con las características individuales de las mujeres.
4.2. Estado civil e incorporación al mercado de trabajo
Entrando más en detalle, comprobamos que una mujer casada residente en la 
Unión Europea tiene menor probabilidad de participar en el mercado de trabajo que 
una mujer soltera, en concreto -2,6 % de probabilidad de ser activa. Además, si una 
mujer es casada y residente en una región orientada a cultivos de arado, tiene -15,2 % 
de probabilidad de trabajar que otra mujer casada residente en una región orientada 
a cultivos de azada, en ambos casos comparándola respecto a una mujer soltera resi-
dente en la misma región.
Por otro lado, como era de esperar, la edad madura incrementa las posibilidades 
de una mujer de poder trabajar. De hecho resulta que en la UE, es un 8,7 % más pro-
bable que una mujer entre los 40 y 54 años esté ocupada que el que una joven de 25 
a 39 años tenga un empleo. Sin embargo, es preciso matizar que el creciente alarga-
miento de los años de estudio de las jóvenes podría influir en este resultado, por lo 
que en el siguiente apartado se analiza la influencia del nivel de educación en la tasa 
de participación laboral de la mujer.
4.3. Nivel de educación e incorporación al mercado de trabajo
También pudimos comprobar que, como se podía esperar, el nivel de educación 
es importante para la inserción de la mujer en el mercado de trabajo. Los efectos mar-
ginales muestran que a mayor nivel de estudios aumenta la probabilidad de participar 
en el mercado laboral. Estos datos indican que cuanto más tiempo dediquen las mu-
jeres a formarse, mayor será su probabilidad de incorporarse en el mercado laboral. 
Si durante los primeros años una mujer en edad de trabajar se dedica a formarse y si 
consideramos que mayoritariamente las mujeres tienen hijos antes de los 40 años, 
podemos concluir que tendrán mayor participación laboral a edades más tardías, con-
firmándose lo dicho en el apartado anterior. 
Adicionalmente, se ha calculado la media de la probabilidad predicha para mu-
jeres con características personales similares, diferenciándose solo en la región de 
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residencia22. Se puede apreciar que, para mujeres casadas, con un nivel de estudios 
equivalente al de bachillerato y edades entre 40 y 54 años, en media, tienen mayor 
probabilidad de participar en el mercado laboral si viven en regiones orientadas a 
cultivos de azada que si viven en regiones orientadas al cultivo de arado. Aunque 
la mayor probabilidad la obtienen las mujeres residentes en regiones sin orientación 
productiva agraria dominante.
De este modo, si una mujer cambia de residencia de una región orientada al cul-
tivo de arado a una región orientada a cultivos de azada, su probabilidad media de 
participar en el mercado laboral se incrementaría en 0,65 puntos porcentuales (p.p.), 
y mejoraría más si se muda a una región orientada a la producción animal, 0,68 p.p.; 
o mejor todavía, trasladándose a una región sin especialización productiva agraria 
donde obtendría 0,84 p.p. de mejora en sus posibilidades de ser laboralmente activa.
4.4. Cargos directivos en empresas privadas
Analizando la participación femenina en cargos directivos, en particular los del 
sector privado, se puede observar que una mujer residente en una región orientada al 
cultivo de arado tiene un -0,46 % de probabilidad de ocupar un cargo directivo com-
parada con una mujer residente en una región orientada a cultivos de azada, y este 
efecto es, ceteris paribus, estadísticamente significativo al 5 %.
Por el contrario, la probabilidad para una mujer de ocupar un cargo directivo au-
menta en 16,73 p.p. respecto a la probabilidad base del individuo medio, que es de 
un 5,49 % si esta mujer vive en una región que no tiene especialización productiva, y 
este efecto es significativo al 10 % (columna (4) Cuadro 1). Entrando un poco más en 
detalle, se puede ver que, como era de esperar, a mayor edad mayor es la probabili-
dad de que una mujer ocupe un cargo directivo, siendo la más alta en mujeres mayo-
res de 65 años, esto es, un 2,42 % más de probabilidad respecto a las más jóvenes (de 
entre 25 y 39 años de edad).
Y en cuanto al efecto de los distintos niveles de estudios, notamos que todos los 
niveles de estudios presentan efectos marginales positivos, siendo el más alto en pri-
maria con 0,1943 y en educación terciaria con 0,0389 (expresados en tanto por uno), 
ambos respecto a secundaria. Este hecho se puede interpretar mejor si recordamos 
que una mujer que tenga su propia empresa o trabaje por cuenta propia en la encuesta 
responde que es gerente o director, dada su labor en su propia empresa. Por lo que no 
es necesario que tenga una alta formación académica para dirigir su propio negocio, 
como la que posiblemente necesitaría una mujer empleada por cuenta ajena para diri-
gir una gran empresa o compañía privada.
Como en el primer análisis, con las medias de la probabilidad predichas para mu-
jeres con las mismas características descritas antes y diferenciándose solo en la región 
de residencia se puede apreciar que, como media, las mujeres residentes en una región 
22 Estos resultados se pueden ver en el Cuadro A2.II del Anexo 2.
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de cultivos de arado tienen menor probabilidad de ocupar un cargo directivo en el 
sector privado que las mujeres residentes en regiones orientadas a cultivos de azada23.
Además, se destaca que las regiones orientadas a la agricultura de azada tiene la 
media de probabilidad predicha más alta que las otras tres regiones. La mayor dife-
rencia la encontramos entre las regiones orientadas a la azada y las regiones orienta-
das al arado, siendo esta de 0,75 p.p. 
Este estudio se ha repetido incluyendo a mujeres del sector público encontrando 
los mismos efectos, pero si replicamos el contraste solo con las mujeres del sector 
público no se pueden identificar estos efectos. Y esta peculiaridad puede ser expli-
cada porque el sector público es, desde el punto de vista de género, más igualitario 
en las posibilidades de acceder a los puestos directivos, y también por las políticas 
de igualdad, en general más estrictamente aplicadas en las entidades públicas que en 
las privadas. Por esta razón, hemos decidido usar como indicador de la existencia de 
valores de igualdad de género solo la participación de la mujer en cargos directivos 
del sector privado.
4.5. Participación en el sistema educativo
En tercer lugar, comparamos las probabilidades de participación en el sistema 
educativo para las mujeres según sea el tipo de especialización agraria de su región 
de residencia.
La columna (6) del Cuadro 1 muestra que una mujer residente en una región orien-
tada al arado tiene una probabilidad menor, concretamente -4,43 %, de tener estudios 
primarios frente a una mujer que reside en una región de cultivos de azada. Este efecto 
también se observa para las mujeres residentes en regiones de producción ganadera y 
en regiones sin clasificación, manteniendo siempre la condición ceteris paribus.
Para el caso de las regiones de orientación ganadera y de las regiones sin OP do-
minante, se observa que a mayor edad de la mujer, superior es la probabilidad de que 
tenga solo estudios primarios. Esto puede deberse a que, en las generaciones más an-
tiguas, se priorizaba la ayuda en el trabajo familiar y las mujeres accedían con menor 
probabilidad a la escolarización. Además, a las mujeres mayores, en la actualidad, les 
resulta más complicado asistir a un centro escolar al tener ya otras responsabilidades.
Como antes, analizando las medias de las probabilidades predichas, se destaca una 
vez más, que las regiones orientadas a cultivos arables presentan, como media, menor 
participación de las mujeres en la educación primaria que en las regiones orientadas 
a cultivos de azada24. De hecho, la menor participación en la educación primaria de la 
mujer, que también puede ser interpretada como menor acceso al sistema educativo, 
aparece en nuestros datos en las regiones orientadas al arado, y la mayor en regiones 
sin especialización productiva.
23 Véase el Cuadro A2.III, disponible en el Anexo 2.
24 Véase el Cuadro A2.IV del Anexo 2.
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4.6. La participación femenina en estudios superiores
En cuarto lugar, se analiza la participación femenina en estudios superiores, en-
tendiendo por superiores los niveles tanto de 1º y 2º ciclo (actualmente equivalentes 
a grado y postgrado). Nuestros resultados muestran que el efecto marginal de que 
una mujer residente en una región orientada a cultivos de arado es de un -20,2 % 
de probabilidad de tener estudios superiores que una mujer residente en una región 
orientada a cultivos de azada25. Y este mismo efecto (negativo) se estima para una 
mujer residente en una región de producción animal o en una región sin orientación 
productiva dominante, donde también resulta tener una probabilidad sensiblemente 
inferior de alcanzar los estudios superiores26.
Entrando en detalle, una mujer casada tiene una menor probabilidad (-7,21 %) de 
tener estudios superiores respecto a una mujer soltera, y el tener mayor edad también 
disminuye la probabilidad de que una mujer tenga estudios superiores. Este resultado 
es coherente con el hecho bien conocido de que la incorporación a los estudios uni-
versitarios de las mujeres se ha generalizado en las generaciones más jóvenes.
Analizando las medias de las probabilidades predichas, se encuentra nuevamente 
que las mujeres residentes en regiones orientadas a cultivos de arado tienen, como 
media, menor probabilidad de tener estudios superiores que las mujeres residentes en 
regiones orientadas a cultivos de azada, y lo mismo se observa respecto a las regiones 
orientadas a la producción animal y a las regiones sin especialización27.
4.7. Orientación agraria regional y salarios
Y por último, se analiza el efecto de la orientación agraria regional en los salarios. 
Aquí, la variable logaritmo del salario por hora mide si una mujer tiene un salario por 
hora superior al salario medio por hora europeo. Como era de esperar, los resultados 
son similares a los anteriores. Una mujer que reside en una región orientada a culti-
vos de arado tiene menor probabilidad de tener un salario por hora superior al salario 
medio por hora europeo, con respecto a una mujer que vive en una región de cultivos 
de azada; esta diferencia es igual a -11,49 %. Pero si se trata de una mujer residente 
en una región de producción animal es solo -4,28 %. Una vez más, estos efectos son 
estadísticamente significativos al 1 %. Por el contrario, si una mujer reside en una 
región sin especialización agraria dominante, tiene un 17,51 % de probabilidad de 
tener un salario por hora superior a la media del salario europeo, respecto a una mujer 
residente en una región orientada a cultivos de azada.
25 Los efectos marginales se pueden ver en la columna (8) del Cuadro 1.
26 Siendo las menores probabilidades de alcanzar los estudios superiores de -13,86 % en una región orientada 
a la producción animal y de -10,79 %, en una región sin orientación productiva dominante. En todos los casos 
respecto a las regiones orientadas a la azada ceteris paribus y con diferencias estadísticamente distintas de cero 
al 1 % de significación.
27 Véase el Cuadro A2.V del Anexo 2.
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También se contrasta claramente que, como era de esperar, el hecho de tener 
una mayor formación académica aumenta la probabilidad de una mujer de tener un 
salario por hora superior a la media salarial europea. Concretamente, tener estudios 
superiores o terciarios aumenta un 5,89 % la probabilidad de que una mujer tenga un 
salario por hora superior a la media europea, respecto a otra con estudios equivalen-
tes a secundaria, manteniendo todas las demás variables constantes.
Recurriendo una vez más a las medias de las probabilidades predichas, resalta nue-
vamente el hecho de encontrar, como media, mayor probabilidad de tener salarios por 
hora por encima del salario medio europeo en regiones clasificadas como orientadas a 
cultivos de azada, en concreto 39,07 %. Siendo la más baja en las regiones de cultivos 
de arado con 35 %, muy próximo al 34,78 % de las regiones de producción animal.
Según nuestros resultados una mujer europea incrementaría, como media, algo 
más de cuatro puntos porcentuales la probabilidad de tener un salario por encima del 
salario medio europeo, solo por el efecto de cambiar de residencia desde una región 
de cultivos de arado a una región de cultivos de azada. Y si el cambio es hacia una re-
gión sin especialización productiva agraria dominante, se incrementaría todavía hasta 
7,54 puntos porcentuales28.
4.8. Igualdad de género y nivel de renta per cápita
Puede sorprender que los resultados, usando la muestra de datos de panel de la 
EU-SILC, nos indiquen que las regiones más igualitarias en Europa coinciden a 
veces con algunas de las regiones de bajo nivel relativo de PIB per cápita. Para inter-
pretar este resultado, es importante recordar que se usa este indicador justamente para 
controlar el efecto renta en los indicadores de igualdad de género.
En concreto, según nuestros indicadores, las regiones más igualitarias en la Unión 
Europa son: Kendriki Ellada (EL2), Nisia Egeou, Kriti (EL4), La Rioja (ES23), 
Castilla-La Mancha (ES42), Comunidad Valenciana (ES52), Islas Baleares (ES53), 
Andalucía (ES61), Región de Murcia (ES62), Canarias (ES70), Aquitaine (FR61), 
Languedoc-Roussillon (FR81), Provence-Alpes-Cote d’Azur (FR82), Corse (FR83), 
Sud (ITF) e Isole (ITG).
28 Véase el Cuadro A2.VI del Anexo 2.
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4.9. Probabilidad de participación en el mercado laboral y salarios
Los resultados de las estimaciones en términos de probabilidad, para las distintas 
medidas de participación y los salarios femeninos por hora, son los esperados. Corro-
borando así la hipótesis planteada en este proyecto: Menor probabilidad de participa-
ción y menor probabilidad de tener un salario por hora por encima de la media europea 
en regiones orientadas a cultivos de arado respecto a regiones de cultivos de azada.
Así mismo, las regiones de orientación ganadera generan también menor proba-
bilidad que en las de azada en los distintos indicadores de igualdad de género usados 
en este trabajo. Por el contrario, las regiones no clasificadas en ninguna OP, presentan 
probabilidades indistintas en los diferentes indicadores. En ambos casos, la compa-
ración, como siempre, es respecto a las regiones especializadas en cultivos de azada.
De modo que se puede inferir que las regiones especializadas en cultivos arables 
y en ganadería provocan creencias sociales menos igualitarias, que propician una me-
nor probabilidad de participación laboral, así como menores salarios por hora recibi-
dos por las mujeres que en las regiones especializadas en cultivos de azada. En otras 
palabras, las regiones ganaderas y las regiones orientadas al cultivo de arado tienen 
valores de género menos igualitarios que las regiones orientadas al cultivo de azada.
Finalmente, estos resultados empíricos también refuerzan el análisis realizado por 
AGN para la UE, que por falta de variabilidad en sus datos no podían explicar una re-
lación más desagregada, por ejemplo por regiones. Por otro lado, AGN en su análisis 
no podían contrastar tampoco los efectos de las sociedades dedicadas a la ganadería 
en los valores de igualdad de género, y aquí contrastamos empíricamente el efecto de 
esta orientación en los valores de igualdad género dentro de la UE. Y es en estos dos 
puntos donde hay una aportación nueva de este proyecto al contraste de la hipótesis 
Boserup abordada anteriormente por AGN, ya que aportamos unos resultados esta-
dísticamente significativos para las diferencias regionales dentro de la UE-19 (más 
Islandia y Noruega) en los indicadores que reflejan valores igualitarios de género.
5. Conclusiones
Contrastamos la hipótesis de que las sociedades orientadas a la agricultura de 
arado crean valores de género menos igualitarios que en las sociedades o regiones 
de la UE-19 más Islandia y Noruega orientadas a la agricultura de azada. En este 
trabajo, los valores de igualdad de género los aproximamos con los indicadores de 
tasa de participación femenina en el mercado laboral, la probabilidad observada de la 
mujer de acceder a los estudios universitarios, la probabilidad observada de acceso de 
la mujer a la educación primaria, la probabilidad observada de la mujer de tener un 
salario por hora superior a la media europea y la probabilidad observada de la mujer 
de ocupar un puesto directivo en la empresa privada.
Hallamos pruebas estadísticamente significativas de que las proporciones de 
participación femenina en el mercado de trabajo, los salarios femeninos por hora de 
trabajo y la probabilidad de participación en el mercado de trabajo de una mujer, son 
mayores en las regiones orientadas a la agricultura de azada.
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Además, la probabilidad de ocupar cargos directivos en la empresa privada, de 
acceder a estudios primarios, de acceder a estudios superiores, e incluso de tener un 
salario por hora superior a la media europea, es actualmente menor en las regiones 
que practican una agricultura orientada al arado y en las regiones ganaderas, en com-
paración con las regiones que practican una agricultura orientada a la azada. 
Concluimos pues, que la actividad ganadera y la agricultura orientada al arado 
generan valores de género menos igualitarios en la sociedad que los originados en las 
regiones orientadas a la azada, con diferencias significativas entre las regiones de la 
UE-19, Islandia y Noruega en todos los indicadores de igualdad de género utilizados. 
En cuanto a la interacción de los indicadores de igualdad con las características 
personales, parece interesante resaltar que como media, las mujeres residentes en 
una región orientada a los cultivos de arado tienen menor probabilidad de ocupar un 
cargo directivo en el sector privado que las mujeres residentes en regiones orientadas 
a cultivos de azada. 
Además, de nuestros resultados empíricos destaca que, en las regiones europeas 
orientadas a la azada, las mujeres tienen la media de probabilidad predicha más alta 
de ocupar un cargo directivo en el sector privado que en las regiones europeas orien-
tadas al arado y a la ganadería.
Este contraste empírico se ha repetido incluyendo a mujeres del sector público, ade-
más de las que trabajan en empresas privadas, encontrando los mismos efectos, pero si 
replicamos el contraste solo con las mujeres del sector público no se pueden identificar 
estos efectos. Por tanto parece que, en el acceso a los cargos directivos, el sector pú-
blico es más igualitario que la empresa privada en todas las regiones europeas.
Estos resultados abren la vía para investigar si las políticas de igualdad de género 
deberían ser diferenciadas por regiones según los valores dominantes en cada socie-
dad. Además, los contrastes empíricos que hemos presentado señalan que es necesa-
rio insistir más en el cumplimiento de las políticas de igualdad de género en el sector 
privado, independientemente de las diferencias regionales. 
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Clasificación regional según su principal OP para los 4 años*






BE1 Region de Brux.-Capitale Others
BE2 Vlaams Gewest Others
BE3 Region Wallonne Others
BG Bulgaria
BG3 Severna I Iztochna Bulgaria Plough
BG4 Yugozapadna I Yuzhna Tsentralna Bulgaria Plough
CY Chipre CY0 Kibris Animal
CZ República Checa
CZ01 Praha Plough





CZ07 Stredni Morava Plough
CZ08 Moravskoslezsko Plough
DK Dinamarca DK0 Danmark Animal
EE Estonia EE0 Eesti Animal
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EL Grecia
EL1 Voria Ellada Plough
EL2 Kendriki Ellada Hoe
EL3 Attiki Animal
EL4 Nisia Egeou, Kriti Hoe
ES España
ES11 Galicia Animal
ES12 Principado de Asturias Animal
ES13 Cantabria Animal
ES21 País Vasco Animal
ES22 Comunidad Foral de Navarra Animal
ES23 La Rioja Hoe
ES24 Aragón Animal
ES30 Comunidad de Madrid Animal
ES41 Castilla y León Plough
ES42 Castilla-La Mancha Hoe
ES43 Extremadura Animal
ES51 Cataluña Animal
ES52 Comunidad Valenciana Hoe
ES53 Islas Baleares Hoe
ES61 Andalucía Hoe
ES62 Region de Murcia Hoe
ES63 Ciudad Autónoma de Ceuta Others






FI1D Pohjois- ja Itä-Suomi Plough
CUADRO A1.I (cont.)
Clasificación regional según su principal OP para los 4 años*
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FR Francia

























HU3 Alfold es Eszak Plough







LT Lituania LT0 Lietuva Plough
LU Luxemburgo LU0 Luxembourg (Grand-Duche) Animal
LV Letonia LV0 Latvija Plough
MT Malta MT0 Malta Animal
CUADRO A1.I (cont.)
Clasificación regional según su principal OP para los 4 años*
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NO Noruega NO0 Norge Others
PL Polonia
PL1 Region Centralny Animal
PL2 Region Poludniowy Animal
PL3 Region Wschodni Animal
PL4 Region Polnocno-Zachodni Animal
PL5 Region Poludniowo-Zachodni Plough
PL6 Region Polnocny Plough
UK Reino Unido
UKC North East (England) Animal
UKD North West (England) Animal
UKE Yorkshire and the Humber Plough
UKF East Midlands Plough
UKG West Midlands Animal
UKH East of England Plough
UKI London Plough
UKJ South East (England) Plough
UKK South West (England) Animal
UKL Wales Animal
UKM Scotland Animal
UKN Northern Ireland Animal
Nota: Clasificación según el valor monetario medio anual de producción agrícola por región (detallado en 
Anexo A2) desde el año 2009 al 2012. Hay un subtotal de 38 regiones clasificadas en plough, 14 regiones en 
hoe, 41 regiones en animal  y 7 en others. Total 100 regiones clasificadas, dentro de 19 países de la Unión Eu-
ropea, Islandia y Noruega.
* La clasificación por región ha sido en su gran mayoría igual para cada uno de los 4 años, en los escasos casos 
en los que cambiaba puntualmente en algún año para alguna región se le ha asignado la clasificación predomi-
nante obtenida en los otros tres años.
Fuente: Elaboración propia.
CUADRO A1.I (cont.)
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Anexo 2
CUADRO A2.I
Valores medios según clasificación
Var.
Participación 























Plough 0,4374 0,0001 0,2191 0,0001 0,9841 0,0000 0,0552 0,0001 10,7206 0,0003
Hoe 0,4525 0,0004 0,2326 0,0004 0,9858 0,0001 0,0632 0,0001 10,7327 0,0007
Animal 0,4370 0,0001 0,2205 0,0001 0,9845 0,0001 0,0566 0,0001 10,7051 0,0003
Others 0,4387 0,0003 0,2214 0,0003 0,9948 0,0001 0,0631 0,0001 10,7366 0,0005
Nota: Se ha calculado la media para todas las regiones según su clasificación (38 regiones clasificadas en 
plough, 14 regiones en hoe, 41 regiones en animal  y 7 en others). Total 100 regiones dentro de 19 países de la 
UE, Islandia y Noruega, con 270.482 observaciones de solo mujeres mayores de 15 años. 
Fuente: Elaboración propia.
CUADRO A2.II
Medias de probabilidades predichas para participación femenina 
en el mercado laboral
2009 2010 2011 2012 Pooled
Pr (Plough) 0,7320 0,7498 0,7329 0,7246 0,7354
Pr (Hoe) 0,7407 0,7504 0,7424 0,7341 0,7419
Pr (Animal) 0,7402 0,7528 0,7414 0,7339 0,7422
Pr (Others) 0,7489 0,7554 0,7384 0,7380 0,7438
Nota: Probabilidades medias obtenidas después de la estimación con interacciones. Se obtiene primero la proba-
bilidad predicha para cada mujer, teniendo en cuenta el tipo de agricultura y el año en cuestión, además de ca-
racterísticas personales como casadas de entre 40 y 54 años de edad con un nivel educativo igual a bachillerato. 
Seguidamente se calcula la media para cada tipo de OP. 
Fuente: Elaboración propia.
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CUADRO A2.III
Medias de probabilidades predichas para participación femenina 
en cargos directivos
2009 2010 2011 2012 Pooled
Pr (Plough) 0,0489 0,0561 0,0527 0,0565 0,0539
Pr (Hoe) 0,0557 0,0632 0,0601 0,0636 0,0611
Pr (Animal) 0,0506 0,0587 0,0551 0,0589 0,0561
Pr (Others) 0,0519 0,0595 0,0548 0,0581 0,0566
Nota: Probabilidades medias obtenidas después de la estimación con interacciones. Se obtiene primero la proba-
bilidad predicha para cada mujer, teniendo en cuenta el tipo de agricultura y el año en cuestión, además de ca-
racterísticas personales como casadas de entre 40 y 54 años de edad con un nivel educativo igual a bachillerato. 
Seguidamente se calcula la media para cada uno de los tipos de orientación productiva agraria. 
Fuente: Elaboración propia.
CUADRO A2.IV
Medias de probabilidades predichas para participación femenina 
en estudios primarios
2009 2010 2011 2012 Pooled
Pr (Plough) 0,9949 0,9918 0,99462 0,9955 0,9942
Pr (Hoe) 0,9964 0,9938 0,99479 0,9960 0,9951
Pr (Animal) 0,9950 0,9918 0,99482 0,9971 0,9946
Pr (Others) 0,9986 0,9976 0,99825 0,9994 0,9984
Nota: Probabilidades medias obtenidas después de la estimación con interacciones. Se obtiene primero la pro-
babilidad predicha para cada mujer, teniendo en cuenta el tipo de agricultura y el año en cuestión, además de 
características personales como casadas de entre 40 y 54 años de edad. Seguidamente se calcula la media para 
cada tipo de OP. 
Fuente: Elaboración propia.
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CUADRO A2.V
Medias de probabilidades predichas para participación femenina 
en estudios superiores
2009 2010 2011 2012 Pooled
Pr (Plough) 0,2417 0,2579 0,2669 0,2614 0,2595
Pr (Hoe) 0,2677 0,2729 0,2694 0,2778 0,2721
Pr (Animal) 0,2533 0,2645 0,2603 0,2740 0,2636
Pr (Others) 0,2721 0,2728 0,2506 0,3096 0,2725
Nota: Probabilidades medias obtenidas después de la estimación con interacciones. Se obtiene primero la pro-
babilidad predicha para cada mujer, teniendo en cuenta el tipo de agricultura y el año en cuestión, además de 
características personales como casadas de entre 40 y 54 años de edad. Seguidamente se calcula la media para 
cada tipo de OP. 
Fuente: Elaboración propia.
CUADRO A2.VI
Medias de probabilidades predichas para el logaritmo del salario por hora 
superior a la media europea
2009 2010 2011 2012 Pooled
Pr (Plough) 0,4979 0,2686 0,2318 0,5116 0,3500
Pr (Hoe) 0,5678 0,3215 0,3183 0,4499 0,3907
Pr (Animal) 0,4730 0,2862 0,2556 0,4605 0,3478
Pr (Others) 0,6862 0,4586 0,3780 0,3782 0,4254
Nota: Probabilidades medias obtenidas después de la estimación con interacciones. Se obtiene primero la proba-
bilidad predicha para cada mujer, teniendo en cuenta el tipo de agricultura y el año en cuestión, además de ca-
racterísticas personales como casadas de entre 40 y 54 años de edad con un nivel educativo igual a bachillerato. 
Seguidamente se calcula la media para cada uno de los tipos de orientación productiva agraria. 
Fuente: Elaboración propia.
